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Nos creemos en el deber de insertar en 
las columnas de nuestro periódico la sen-
tida Carta-Circular que el Sr. Monluriol 
dirige á la Prensa Española, y desde lue-
go nos asociamos completísímamente á la 
opinion del Sr. D. Juan Mañé y Flaquer, 
dignísimo redactor del Diario de Barcelona. 
La patria de Monluriol felicita con toda el 
alma al Sr. Mañé, que en su último es-
crito 6obre el inventor de la navegación 
submarina ha sido tan feliz como sublime, 
tan noble y recto de juicio corno admira-
dor del genio privilegiado y tan poco di-
choso hijo predilecto de Figueras. 

¡Qué debe decir tu patria, Monluriol, 
despues de lo que ha escrito con tanto 
brío, con tanta verdad, con tanta entereza 
el Sr. Mane y Flaquer! Figueras ante tí 
no sabe qué decir. El sentimiento de tus 
compatricios les anuda la palabra en la gar-
ganta, les traba la lengua. Te quiei-en loa 
buenos de los figuerenses tanto mas cuanto 
eres poco dichoso en el vasto plan que le 
habías trazado para hacer grande, pode-
rosa, fuerte á nuestra España. Tú sabes 
que en Figueras hallaste los primeros após-
toles de tu doctrina, los que tuvieron el 
primer impulso de fé en tu invento, los 
que te dieron la primera moneda para 
el primer trozo de tu atrevido aunque 
pequeño barco-pez. Aquí , pues, solo hay 
corazon para sentir, no hay sangre fría 

para hablar con elocuencia. En lo que 
dijo el Sr. Mañé habrá la opinion de los 
figuerenses: por eso lo vamos también á 
trasladar aquí. Figueras te envía, Narciso, 
el mejor de sus deseos para que, vencida 
tanta humana miseria lograr puedas lo que 
con tanto desinterés como grandeza de alma 
apeteces. Tus compatricios confian en que, á 
pesar de todo, llegarás á lo que te pro-
pones, subiendo el penoso Calvario; por-
que el siglo PS grande, tan grande que 

solo pone en evidencia lo miserable para 
luego revolverlo y confundirlo, engrande-
ciendo por fin lo que nació para remon-
tarse à la privilegiada esfera del verda-
dero genio. 

Desde luego el Casino Figaerense, Redac-
ción del periódico, abre esa nueva suscricion 
que anhelas para llevar á cabo tus intentos. 
Se suscribe por 400 reales vellón. ¡Permilael 
cielo que no necesites ese recurso! que se te 
abra una via mas desahogada: la vía 
que la patria puede esperar de los que la 
dirigen, ya que la nación, generosa, pro-
porciona al mismo Gobierno abundantes 
recursos para bien administrarla. 

A LA PRENSA PERIÓDICA, 
A PROPÓSITO B E LA CONSTRUCCION 

DE IIH ICTÍNEO DE GUERRA, 
Sr. Diredor del periódico: 

Muy Sr. mío: dispénseme V. qtte ven-
ga nuevamente á interrumpirle en sus ta-
reas: él asunto es de tanta gravedad, qué 
me creo autorizado para apelar á los sen-
timientos patrióticos que animan á V. y 
pedirle el apoyo con que me favoreció en 
mayo y junio últimos, con motivo de los 
ensayos del Ictíneo en Alicante. 

Usted que ha abogado en favor de la 
navegación submarina, sabe el inmenso in-
terés que tiene para la humanidad: el Go-
bierno no se atreve á acometerla, y sin 
embargo por ella pudiéramos hacer de 
nuestra patria la primera de las naciones 
marítimas del globo. Poseer una armada 
igual á la de nuestros vecinos, supone Un 
capital, un tiempo y un personal despro-
porcionados con nuestros actuales recursos; 
mientras que construyendo Ictíneos, ape-
lamos á nuevas máquinas marítimas, ca -
paces por sí solas de hacer frente á las 
armadas europeas. 

Recientemente la Francia nos ha dado el 
ejemplo: no pudiendo oponer á Inglaterra 
una flota igual en número de buques, ha 
inventado las baterías blindadas y los bu -
ques de coraza. La Gran-Bretaña, á pesar 
de sus cien navios de línea, ha reconocido 
su debilidad y ha seguido las huellas de 
su émula. 

Creo que, como yo, está V. persuadido, 
Sr. Director, de que el poder marítimo de 
las naciones no consiste exclusivamente en 
un gran numero de buques de guerra, sino 
en que éstos sean invulnerables y arma-
dos de máquinas de una gran fuerza des-
tructora . A los antiguos navios, se han 
opuesto los buques de vapor; á éstos las 
baterías blindadas y bal'cos de coraza; no-
sotros debiéramos oponerles los Ictíneos de 
guerra. 

¿De qué sirven el bündage, los costa-
dos de hierro y las corazas de los moder-
nos buques, si sus pantoques no son ro-
bustos como sus cubiertas? Los Ictíneos 
pueden destruirlos por medio de sus ca -
ñones y torpedos: y aun cuando intentaren 
hacer los buques flotantes invulnerables 
por todas partes, no conseguirían poner á 
cubierto, de los proyectiles de los Ictíneos, 
el propulsor y el timón. Además, ¿po-

drían privarnos nuestros enemigos de en-
trar en sus puertos? Ni las baterías, ni los 
castillos, ni las escuadras librarían á stls 
flotas del incendio: para defenderse debe-
rían tener sus puertos cerrados, y por con-
siguiente paralizaríamos su comercio, y po-
(Iríamos reducir á pavesas sus ciudades ma-
rítimas. 

Como V. ve, Sr. Director, el destino de 
los Ictíneos tiende á cambiar las condicio-
nes actuales de la guerra sobre el mar; y, 
sí merced á estas nuevas condiciones, la 
Gran-Bretaña, por ejemplo, á pesar de sus 
escuadras flotantes, y la adopcion que, mas 
tarde, hiciese de las submarinas, no p u -
diera defender sus puertos contra los Ictí-
neos de una nación de sexto ó séptimo or-
den, esta nueva máquina resolvería el di* 
l'icil problema de igualar las fuerzas ma-
rítimas de las naciones. 

Estas y otras reflexiones están contení-* 
das, Sr Director, en la introducción á la 
Memoria sobre los Ictíneos de quena, que 
obra en las oficinas del Ministerio de Ma-
rina: el valor en que las aprecie el Go-
bierno puede medirse por su conducta re -
ferente á mi proyecto. 

Yo comprendería que el Gobierno no tu. 
viese la osadía de acometer la navegación 
submarina, si el pueblo español careciese 
(leí sentimiento de las empresas elevadas; 
pero nosotros que descubrimos la América, 
que dimos los primeros la vuelta al Globo, 
que tenemos tina historia gloriosa ¿dejare-
mos de emprender la conquista del mun-
do submarino? ¿dejaremos de armar á 
nuestra patria con la mas destructora de 
las máquinas marítimas? 

Arrojar hombres v millones al fondo de 
los mares, es sin duda una empresa atre-
vida; pero que no debemos abandonar, pues-
to que la Ciencia nos sale garanto de que 
reaparezcan. 

La indecisión del Gobierno en este pun-
to, solo podría comprenderse cuando las 
Comisiones Facultativas hubiesen emitido 
dictámenes dudosos acerca de los resulta-
dos del Ictíneo; mas cuando la Ciencia res-
ponde de la seguridad del éxito, nadie 
tiene derecho á oponerse á la realización 
de mi proyecto. Si podían por otra parte 
existir dudas sobre la verdad de mi pen-
samiento, no debían ofrecérseme materia-
les, obreros, ni un arsenal de la Marina 
militar para la construcción de un grande 
Ictíneo. De caber dudas, de no considerar 
prudente emplear millones en mi empresa, 
de no creerse el Gobierno autorizado para 
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gastar el dinero del Estado en una cues-
tión de gloría* nacional, no debia privarme 
<le los ausilios del país, que iba á dar v i -
da á un Ictíneo, llevando á cabo la sus-
cricion propuesta por ta prensa de España 
y de ultramar é iniciada en Barcelona. 

DespiTós de la Real orden de 12 de julio 
solo han contestado al llamamiento de la 
prensa las personas poseídas de ese gran-
de entusiasmo, que me sostiene en las lu-
chas sin tregua á que estoy condenado, so-
lo las personas que han comprendido la 
grandeza de la navegación submarina: se 
han retraído las demás de suscribirse, y 
no es por cierto extraño. ¿ A qué la suscri-
cion, se habrán dicho, cuando el Gobier-
no facilita á Monturiol los medios de cons-
truir un grande Ictíneo? 

Abrigué yo mismo esta ilusión, sobre to-
do cuando recibí una segunda Real orden 
llamándome á la Corte, «para acordar lo 
que pareciese mas acertado á la Real r e -
solución de 12 de julio.» 

Se me ha dicho luego que, en el Mi-
nisterio de Marina, se creía suficiente para 
la construcción de mi Ictíneo una cantidad 
insignificante! En la Memoria citada he 
descrito un Ictíneo de dimensiones medias, 
que solo alcanzaría á navegar por mil me-
tros de profundidad; y en ella digo que 
este Ictíneo costaria al Estado diez millo-
nes de reales. En el Ministerio de Marina 
debia por lo tanto saberse, cuando se ex -
pidió la Real orden, que no se trataba de 
una construcción que pudiera hacerse «con 
unos cuantos miles de reales obtenidos de 
ios ahorros en las demás construcciones-
navales de un arsenal;» que para hacer 
un Ictíneo de grandes dimensiones, se de-
bia tratar de una cantidad mucho mayor 
que la empleada en el Ictíneo de ensayo 
en que llevo gastados cuatrocientos mil rea-
les; que tratándose, en fin, de la conquista 
de un nuevo mundo, y de una máquina de 
guerra marítima superior á las fragatas 
blindadas, era cuestión de millones, y no 
de los ahorros que en un arsenal pudieran 
hacerse. 

Confieso que tanta candidez me ha he-
rido profundamente! ¿Era posible concebir 
que no se me hubiese comprendido? Des-
pués de la decepción de Alicante no po-
dia prever otra decepción, principalmente 
cuando mediaban en este asunto el pare-
cer de personas facultativas, hechos como 
los que realiza el Ictíneo de ensayo, y r e -
soluciones que, como emanadas de una A u -
toridad Soberana, debia creer sagradas. 

Es verdad que la Real orden de '12 de 
Julio último, no ofrece un Ictíneo de guer -
ra, tal cual lo describo en la citada xMe-
moria, un Ictíneo de 1200 toneladas; pero 
también es muy cierto que el Sr. Ministro 
de Marina la explicó, diciendo: que la 
protección que ofrecía el Gobierno era sin-
cera y completa, y añadió: «Si Monturiol 
quiere construir un Ictíneo de cuatro mil 
toneladas puede hacerlo.» Sin esta e x -
plicación , yo no hubiera aceptado una 
protección dudosa, cuando la del pais era 
positiva; porque harto dolorosamente sa -
bia entonces el valor que tienen ciertas 
promesas, y lo efímeras que son cuan-
do obtenidas por la presión del entusias-
mo público. 

¿Qué debo hacer ahora? 
Si al apelar en estos momentos de amar-

gura á los nobles sentimientos de la prensa 
española, se siente alguien herido por mis 
palabras, no se toe culpe; no pretendo da-
ñar á nadie, ni tengo mas objeto, como Y. 
comprenderá, Sr. Director, que el de pre-
sentarme al público tal como estoy, a is-
lado, sin protección, sin materiales, sin 
arsenal, sin obreros; y , lo que es peor 
aun, sin los fondos necesarios para conti-
nuar y concluir el nuevo Ictíneo empezado 
en Barcelona, y al cual están destinados 
los productos de la suscricion. En este 
segundo Ictíneo he comprometido mi cré-
dito, contando con los productos de la sus-
cricion nacional, ó con una subvención del 
Gobierno, ya que no se atreve á facili-
tarme los medios para construir un Ict í-
neo de guerra. 

Después de los ofrecimientos que nadie 
ignora, me parecía fácil obtener una sub-
vención, ya que, por ser reparadora, era 
justa. En efecto ¿pido yo acaso capitales 
para el sostén de mi lu jo , ó títulos para 
mi vanidad ? lie pedido yo alguna recom-
pensa para mí? Fio me he presentado fran-
ca é hidalgamente al Gobierno con un Ic-
tíneo de ensayo, y la teoría de la nave-
gación submarina desarrollada en dos Me-
morias que están en su poder? Yo brindo 
á mi patria con el descubrimiento de un 
nuevo mundo, solicito el favor de los s a -
bios para el acierto, y la protección del 
Estado para su conquista. Sin embargo en 
los hombres que están al frente de la a d -
ministración he encontrado entusiasmo pr i -
mero y luego dudas que han engendrado 
indiferencia y mas tarde desdén. ¿Qué tí-
tulos abonan su oposicion al parecer y d ic -
támen de las personas facultativas? Con 
esta conducta ¿qué estímulo ofrecen à las 
inteligencias que sin descanso hacen pro-
gresar las artes y las ciencias? 

En vano una Comisión de Diputados por 
Cataluña ha solicitado la protección del Go-
bierno hacia mi empresa, y también en 
vano ha gestionado bajo el último aspec-
to dado al asunto, el de la subvención: el 
señor Ministro de Marina, negándose á ella, 
ha propuesto trasladar á un arsenal el Ic-
tíneo que está en construcción en Barcelona! 
Yo no he podido aceptar esta traslación 
por razones que refieren á la misma 
construcción, y por compromisos de con-
tratas referentes al mismo Ictíneo. 

La proposición de trasladar á un arse-
nal del Estado el Ictíneo empezado, yo la 
aprecio en lo que vale; mas no se me ha-
ga de ella un argumento para dirigirme 
cargos; no se conteste, que, «el señor Mi-
nistro lia ofrecido á Monturiol un arsenal, 
obreros y materiales, y no ha querido a-
ceptar:» porque acepté estos ofrecimientos 
cuando se referían á un Ictíneo de guerra, 
y sobre todo cuando creia sincera y com-
pleta la adhesión del Gobierno á mi pro-
yecto ; ahora q u e el señor Ministro tiene 
dudas, no puedo aceptarlos. Esto solo sig-
nifica, á mi ver, que el Gobierno quiere 
contribuir á que se realice la navegación 
submarina, pero tome incurrir en una cen-
sura, si yo no lie acertado en los medios 
de llevarla á cabo. No teniendo estos t e -
mores ningún fundamento, ni la mas leve 

sospecha que autorice la Ciencia, han h e -
rido mi susceptibilidad y han puesto mi 
pluma en la mano á fin de que el público 
sepa de qué modo ha terminado este a -
sunlo en la esfera gubernamental. 

Mi entusiasmo se ha sostenido durante 
trece años, prevaleciendo en mí la convic-
ción profunda del triunfo del Ictíneo en 
un porvenir más ó ménos remoto. Debo 
confesar que, en estos momentos, siento que 
mi constancia se quiebra. Si, como dijo la 
prensa en mayo último, no debo desma-
yar nunca, si no rae pertenezco, si debo 
consagrar mi existencia á la navegación 
s u b m a r i n a , sepan todos, q u e yo necesi to 
de apoyo, que no poseo esas fuerzas g i -
gantescas, patrimonio esclusivo de los g ran -
des hombres, que arrollan todos los obs-
táculos. El hecho es grande, y ¿cómo he 
de poder llevarlo á cabo, si, en lugar de 
prestarme el auxilio que pido, me cerce-
nan mis fuerzas? 

Si en la experimentación hubiera encon-
trado obstáculos tan poderosos como los que 
me han opuesto los hombres, hubiera su-
cumbido; y si ahora las dudas y temores 
que manan de los actos del Gobierno;se han 
comunicado á mis compatriotas, quedaré 
reducido á la pobreza de mis recursos y 
presiento que no hay vida posible para mi 
proyecto. 

Mi época habrá sido la precursora d é l a 
navegación submarina; pero ¿qué sacr if i -
cios habrá heclio para realizarla? ¿cuáles 
para desarrollar el vastísimo cuadro de una 
naturaleza desconocida, cuyos fenómenos y 
estructura deben completar el conocimien-
to de nuestro planeta? De algun sacrifi-
cio es digno el estudio de las ciencias exac-
tas y naturales en el seno de las aguas; 
y aunque solo nos fijemos en el del mag-
netismo terrestre, en el de las corrientes 
v de los volcanes de aquella vastísima r e -
gión, debemos todos reconocer el inmenso 
interés de actualidad que encierra esta c la-
se de navegación. 

Acometerla podrá ser un acto de valor, 
pero también es un deber. 

Probemos que no somos extraños al movi-
miento científico de nuestra época; que si 
ella derrama la luz, nosotros sabemos ap ro -
vecharla para descubrir nuevos mundos. 

; Ah! si los españoles aceptaran la res-
ponsabilidad que ha declinado el Gobier-
no, ¡ con qué entusiasmo me lanzaría á 
una empresa que habría merecido la apro-
bación de mis compatriotas, y de quienes 
habría recibido la fuerza moral y el im-
pulso positivo! 

E n estos momentos deseo que se deci-
da de la v ida ó de la m u e r t e de l Ic t íneo: 
si la suscripción se abre en todas parles, 
el Ictíneo se salva. 

¿Quién no comprenderá que debo pedir 
á todos una pequeñísima parte de sus so -
brantes? 

Este es el último deber que me quedaba 
por cumplir. 

Se repite de Y., Sr. Director, su 
A. S. Q. S. M. R. 

NARCISO MONTUIUOL. 

Calle de Jtonaire, n". 1, cuarto 2\ 

Barcelona 2 de abril de 1862. 
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Las reflexiones de la circular del Señor 
Montarral son oportunas, sus razones no se 
refutan, el disgusto que revelan sus pala-
bras es muy legítimo. Lo que le está p a -
sando no nos coge de sorpresa: tenemos ya 
harta esperíencia para saber lo que se pue-
de esperar de ciertos hombres y de ciertos 
pueblos; el tiempo y los desengaños nos en-
señaron á distinguir entre las palabras y los 
sentimientos, entre la vanidad nacional y el 
verdadero patriotismo. En breve cumplirá 
un año que escribíamos estas palabras: «Nó: 
para el Sr. Monturiol no ha llegado ni puede 
llegar mientras v íva la horade l reposo. Ven-
cedor en la lucha con la naturaleza, lia de 
e m p e z a r aho ra su l u c h a con los h o m b r e s , 
mucho mas tenaces y mas avaros de Sus 
dones que aquella.» 

Pero, aunque hubiésemos previsto esta lu-
cha, á pesar de que le auguramos la co-
rona de espinas que va ciñendosu f rente , 
hemos de confesar que la realización de 
estos tristes pronósticos nos está causando 
honda pena, anonada nuestro espíritu y lle-
na de aflicción nuestro pecho. Este triste 
espectáculo nos afecta como hombres, nos 
avergüenza como españoles. 

Discurramos con calma, si es posible, so-
bre un asunto de tanta importancia para 
los destinos de la nación. Los gobiernes de 
esta nación relativamente pobre, sin m a -
rina de gue r r a , aunque destinada á ser 
una nación marít ima de primer orden, se 
empeñan en seguir las huellas, pero de le-
jos, de las que no podrán nunca alcanzar 
en un camino en el cual le llevan tan in-
mensa delantera. Aquí se malgasta el d i -
nero en hacer buques de vela, cuando los 
demás los construyen todos de vapor; aquí 
se hacen vapores de ruedas , cuando los 
demás no los construyen sino de hélice; a-
quí se hacen buques con fuerza ausíliar 
de vapor, cuando los demás los constru-
yen servidos con máquinas de gran po-
tencia; y cuando Francia é Inglaterra se 
lanzan decididamente á la construcción de 
buques con coraza de hierro, nuestro m i -
nistro de Marina dice en pleno Parlamento 
que la utilidad de estos buques es aun 
problemàtica. En los Estados Unidos, con 
grande asombro sin duda de nuestras ca-
pacidades marítimas, se acaba de resolver 
prácticamente este problema dudoso para 
nuestro ministro de Marina; y es de espe-
rar que ahora nos decidamos á construir 
buques forrados para llegar á tener diez, 
cuando Francia, Inglaterra y los Estados 
Unidos tengan ciento, ó hayan abandona-
do estas construcciones por otras mas ven-
tajosas. 

¿De qué se trata en las actuales cons-
trucciones marítimas? ¿ De poner á cubierto 
los buques, hasta la línea de flotacion, con-
tra los proyectiles enemigos? ¿Quién será 
el mas fuerte en esta lucha, no de escua-
dra á escuadra, sino de buque á buque? 
Es evidente que desapareciendo como de-
saparecerá la habilidad en las maniobras 
y la inteligencia en la tàctica, la victoria 
será del número. ¿Qué aconseja el buen 
sentido á los que no pueden competir, co-
mo nosotros, en este terreno? No entrar en 
él, y suplir el número con la inteligencia; 
buscar el lado débil á los que son mas 
fuertes que nosotros. ¿Dónde está su lado 

débil? Debajo de la línea de flotacion. Pues 
el medio de herirles por- este lado nos lo 
proporciona el Sr. Monturiol con sus b u -
ques sub-marinos. 

No queremos hacernos ninguna ilusión 
sobre las ventajas que hoy ofrecen estos bu-
ques; no queremos atenuar ninguna de sus -
ímperfecciones. Pero ¿ se nos negarà que 
estos buques permanecen debajo del agua, 
y, sumergidos, se mueven en todas d i r ec -
ciones? ¿No merece este solo invento la 
pena de ser estudiado, dé ser perfecciona-
do? ¿Acaso los grandes sacrificios que se 
hicieron para la construcción de los pr i -
meros buques con coraza tenían ni siquie-
ra la sanción práctica1 que tiene hoy el 
Jclineot Ya que tanto se ha despilfarrado 
en nuestras construcciones marítimas, ¿se-
ría gran despropósito el gastar diez millones 
en correr el albur de ponernos de un sallo 
al lado, ó quizás mas allá, de las prime-
ras potencias que hoy tienen el dominio 
de los mares? 

Si el gobierno, si los diputados, si el 
pa ís , 110 aciertan á comprender estas v e r -
dades de sentido común, aconsejarémos al 
señor Monturiol que, imitando el doloroso 
sacrificio que en otro tiempo hizo el i n -
mortal Colon, vaya á ofrecer á una n a -
ción estraña lo que no se sabe estimar en su 
patria. Cierre los oidos á la estúpida g r i -
tería de los farsantes patrioteros, tan pró-
digos en palabras como avaros en sacr i -
ficios; y recuerde que si la patria es antes 
que el individuo, la humanidad es antes 
que la patr ia . 

J . M A Ñ É Y F U Q U E R . 

F U N C I O N E S J U ü l I G I O S A S . 

Con sorpresa hemos visto la semana p a -
sada. que en la función l lamada de las 
cuarenta horas, y en la destinada al Co-
legio de niñas de esta villa, se suprimió 
el canto con el que las alumnas dirigían 
sus preces al Altísimo en tal acto, desde 
la institución del referido Colegio, que 
cuenta ya algunos años de existencia. 

En dos ocasiones manifestamos en nues-
tras columnas dudas dé que se l levara á 
cabo la prohibición del canto, de que se 
hablaba hasta en los corrillos de mugeres, 
pues nunca creímos posible tal medida, 
ya que en ello no supimos ver, ni puede 
verse, cosa alguna que huela á prolana-
cioit, ni aun remotamente. 

Según se nos ha asegurado, la orden 
para la prohibición se dió, pero nosotros 
110 atinamos á esplicarnos las causas. ¿Por-
qué se habrá prohibido pues el canto? ¿por 
ser mugeres? no parece posible, porque 
mujeres son las monjas y cantan en el tem-
plo desde la mas remota antigüedad: ¿aca-
so por ser niñas de Corta edad las can -
toras? ménos; porque en su inocencia no 
cabe suponer acto algüno que desdiga de 
la educación y religiosidad con que son di-
rigidas: ¿por qué llamen la alencíon sus 
tiernas y delicadas voces? no lo creemos 
tampoco, pues como voces angelicales, lo 
que mas puede admirar en tal caso, s e -
rá su candor y fervorosa fé. ¿Cuáles se -
rán pues las causas? Lo ignoramos, y no 
queremos entrar en pormenores, para no 

inmiscuirnos en apreciaciones que no de-
bemos formar. 

Sea como fuere, no se ha cantado, con-
tra la costumbre establecida; sabemos que 
se lia prohibido por la autoridad superior 
eclesiástica de la diócesis, y como la pro-
hibición supone siempre un correctivo y 
una falta, que si no se ha cometido puede 
cometerse, hemos do creer que dicha au-
toridad fué mal informada para qüe l l e -
gara al estremo de adoptar tal medida. 

Nos consta que en Barcelona, en Madrid 
y en otras muchas poblaciones, cantan las 
niñas en el templo en semejantes actos y 
en otros en los que hasta toman parte 
las cantoras del teatro: el público puede 
aquí responder desde luego si en n i n -
guna ocasion lia vislo lo mas mínimo que 
fuera digno de reprenderse, ni en las co-
legialas, ni en sus dignas profesoras, y sean 
los que quieran los informes que ett con-
tra se hayan dado, nos atrevemos á consig-
nar que no son exactos. 

Hemos asistido todos los años al templo en 
semejantes ocasiones, solo hemos -visto r e -
cogimiento y fervor, y á mas de una m a -
dre se han soltado las lágrimas al consi-
derar la inocencia y candor con que aque-
llas niñas elevaban sus preces al Eterno. 
En este año, la tal hora, ha sido el silencio 
de la muerte; han hecho bien con quitar 
toda clase de ornato y esplendor; lo m e -
jor de los dados es no jugarlos. 

Si se ha temido que el canto pudiera dar 
escándalo, por tener la desgracia de p e r -
tenecer al sexo débil las cantoras, como 
corrieron voces en un principio, será pre-
ciso, sentando tales premisas, que se pro-
hiba también la entrada en el templo á 
las mugeres, ó al ménos, que haya iglesias 
para éstas, separadas de las de los hom-
bres; y para asegurar la :base, si la muger 
es tan per judicia l , deberá desterrársela de. 
la Sociedad como animal dañino! ¡Qué mi -
serias! ¡Qué sarcasmos! ¿ Y esto pasa en 
Figueras? Asi lo vemos por desgracia y 
no podemos creerlo. Basta: no queremos 
hablar mas: respetemos la orden dada co-
mo nos cumple, pero siendo nuestra m i -
sión pedir y avisar, ya que aboguemos por 
los intereses morales en primer lugar, ad-
vertimos á quién corresponda que el p ú -
blico lo ha tomado á mal, que se ha ha-
blado y habla mucho sobre la materia, y 
que semejante medida ha dado lugar a 
interpretaciones desagradables, s iempreper-
judiciales á la religión que profesamos. 

J U A N NTI P A U L O . 

I* ÜO VID I\ CI \ JU ü 101A L K S. 

EDICTO. 
D. José Palmes, Escribano Decano del 

Juzgado de primera instancia de la villa 
y Partido de Figueras. 

Certifico: Que en el espediente que lue-
go se dirá recayó la providencia que co-
piada dice a s i . = E n la villa de Figueras, á 
diez Marzo de mil ochocientos sesenta y dos: 
el Sr. 1). Miguel López Vieites, Licenciado en 
Jurisprudencia y Juez de primera instancia 
de la misma y su Partido, visto el espe-
diente de declaración de pobreza solicita-
do por D. Rafael Pagés, para promover 



E l A m p u r d a n é s . 

pleito contra P. Gerónimo Pascual y D. 
Rafael Valls v Pag s, el primero en la ca-
lidad de. curador de los menores Ricardo, 
Magdalena y Margarita Valls y Pag ' s , to-
dos de esta vecindad = Resultando que de 
la información por esta parle ministrada 
aparece que 1). Rafael Pagés no posee b i e -
nes de ninguna clase por que éste cedió los 
que pos' ia á varios de sus acreedores, ni 
disfruta sueldo alguno ni tampoco ejerce 
industria ni comercio.—Resultando que D. 
Gerónimo Pascual v D. Rafael Valls, i n -
teresados en este juicio no han compare-
cido, siéndolos acusada la rebeldía y prosi-
guiéndose los autos en su ausencia en los es-
trado?, sin que á la declaración pretendida 
se opusiese el Promotor Fiscal ni el Admi-
nistrador de Rentas. = Considerando que D. 
Rafael Pagés se halla comprendido en el 
artículo ciento ochenta v dos de la ley de 
enjuiciamiento civil. = Dijo: Que debia de-
clarar y declaraba pobre á I). Rafael Pa-
gés, mandando qué como tal se le asis-
ta y defienda con el papel y demás b e -
neficios de su clase, sin retribución de nin-
gún género y sin perjuicio de las resolu-
ciones que en su dia puedan proceder, 
proveyéndosele del testimonio de esta r e -
solución, para que en pueda ejercitar la 
competente acción. Asi por este su auto, 
que será notificado á las partes, haciéndolo 
en los estrados respecto á D. Gerónimo Pas-
cual y á D. Rafael Valls, y se insertará en 
el Boletín Oficial de la provincia y per ió-
dico «El Ampurdanés» en conformidad con 
lo dispuesto en el articulo mil ciento no-
venta de la mencionada ley de en ju ic ia -
miento civil, y sin hacer por ahora condena 
de costas, lo proveyó, mandó y firma di-
cho Sr. Juez de que doy fé.-=Migu(d Ló-
pez Vieites. — Josó Palmes, Escribano. 

Y para que tenga efecto la publicación 
dispuesta en la transcrita sentencia, libro 
la presente que firmo en Figueras á trece 
de Marzo de mil ochocientos sesenta y dos. 
— José Palmes, Escribano. 

E D I C T O . 

Por providencia del Sr D. Miguel López 
Vieites, Licenciado en jurisprudencia y Juez 
de primera instancia de la villa de Figue-
ras y su partido, SE HACE SABER á las per-
sonas que se crean con derecho á los efec-
tos que se continuarán y que fueron reco-
gidos al tener lugar la sumersión del c o -
che-diligencia de la sociedad Saladrigas, 
Toll y Comp". en las aguas del río Manol, 
el veinte y uno del pasado Diciembre, se 
presenten á recogerlos, prèvia identidad de 
sus señales, pues de no realizarlo en el 
término de veinte días, se acordarán las 
resoluciones procedentes. 

OBJETOS INVENIDOS Ó RECOGIDOS. 

Tres pares calzoncillos b lancos .=Una me-
dia de lana, negra. — Medio pañuelo de la-
na, negro, para muger. = lina faja negra. 
= I n a camisa de color encarnado. = Tres 
id. blancas. = Un tirante blanco. — .Un cha-
leco de seda. = Otro id. de merino. Una 
nube. = Una basquina ó faldillas, á cuadr i -
tos azules. = Tres gorras. = Un sombrero 
hongo. = Una botina de charol. = Un p a r a -
guas roto. b= Un bastón roto por el puño. 
= T r e s trozos de paño de un gaban .=Dos sa-

cos de lela en forma de funda de almohada, 
dentro del uno hay un cepillo. = unos bor-
ceguíes. = Un pantalon de a lgodon .= Unos 
calzoncillos.=Una camisa. = U n pañuelo pa-
ra bolsillo, de algodón. = Unas t i g e r a s . = 
Una pluma de acei'o con su porta-plumas. 
= Un libro en latí» y algunos otros p a p e -
l e s ^ En el otro saco:—Un pantalon de p a -
na. = Una chaqueta negra de verano. == Un 
pantalon también negro. = Una camisa blan-
ca. = Un pañuelo, dentro del cual hay unas 
alpargatas y dos libros. En este saco, al pa-
recer, había algunos dulces que han m a -
leado todo lo que el mismo contenia. 

Dado en Figueras á seis de Abril de mil 
ochocientos sesenta y dos. — Miguel López 
Vieites. = P o r su mandado, Antonio de Puig 
Deseáis, escribano. 

MERCADO DE FIGUERAS DEL DIA 46. 

Trigo, . . . de 79 á 80 rs. cuartera. 
Centeno. . . . . . 48 ,, , , 
Mezcladizo 62 ,, , , 
Maiz 56 , , , , 
l iabas 54 ,, , , 
Habones. . . . . 54 , , , , 
Arbejas. . . . . . 48 , , , , 
Mijo 72 „ 
Panizo. . . . . . 76 , , 
Cebada. . . . . . 36 , , ,, 
Avena. . . . , . 30 , , , , 
Habichuelas. . . . 1 0 0 ,, ,, 
Aceite 52 rs. mayal . 

LA F I G U E R E N S E , 
LITOGRAFÍA DE M LLOSENT, 
t AL LE DE STA. LUCÍA, I\°, 8, PISO I o . 

En este establecimiento se litografían to-
da clase de escritos, viñetas y dibujos, en 
colores y dorados; targetas de visita, circula-
res, facturas, estados militares, letras de 
cambio, conocimientos, planos geográficos, 
mapas y lo demás relativo á la impresión 
litogràfica y autográfica. 

Precios equitativos. 

mrnñi 
A M P U R D A N E S A 

DE 

l e l i l í J O C l i V X K M , , 
CALLE DE PE RE L I P A , M" U , PISO 

En 
este establecimiento se litografían to-

da clase de escritos, viñetas, dibujos, car-
tones de música, circulares, targetas de 
visita, de dirección, estados, letras de c a m -
bio, conocimientos y todo cuanto concierne 
á la impresión litogràfica. 

CON REAL PRIVILEGIO DE S. M. 

MECHAS DE SEGURIDAD PARA BARRENOS. 
Se venden en casa José Dagas, calle de 

la Cárcel, n°. 46, Figueras. 
PRECIOS: Una pieza, 5 rs.: 20 id., 4 y me-

dio rs una: 400 id., 4 rs. una. 
ç^?* Se encarga que se desconfie de las me-

chas que se espenden falsificadas. 5 

Casa para vender. 
En la villa de Rosas, calle de la Pelo-

ta, hay una en muy buen estado. Infor-
marán en la imprenta de este periódico. 

Imprenta de JaitJ^"Bosch, Rambla , 3 ! . 

LA DISTINGUIDA. 
AGENCIA GENERAL DE NEGOCIOS, 

GRAN CASA DE CONSIGNACION 
Y GÉNREOS Á COMISION. 

RESPONSABILIDAD, 
PRONTITUD 

Y 
G C O X O I I Í A . 

ULTRAMARINOS, 
DROGUEBÍA 

V 
L I B I I K I I Í i l . 

D. Francisco Riño y López, en Badajosr 
ofrece su acreditada casa, la cual se encar-
ga de cuantos negocios se le confien de la 
provincia y fuera de ella. 

Cuenta con corresponsales al efecto en 
las capitales de España, Ultramar y el Es-
trangero. 

Recibe comision para comprar y vender 
frutos del pais, como lanas, cereales etc. 

Admite en comision, para su venta, l i -
bros, objetos de escritorio, perfumería y 
efectos de todas clases. 

Cree oportuno advertir que, para el caso 
de encomendarse administraciones ú otros 
encargos en que se requieran ó deseen 
fianzas, pueden darlas á satisfacción de lo» 
interesados. 44 

Hay para vender dos pilas, para aceite, 
de hoja de lata, cubiertas de madera. La 
una es de cabida de 140 mayales y l a 
otra de 400 id. Está encargado de su v e n -
ta, D. Onofre Santaló, ojalatero, que vive 
en esta \ i l l a , calle de Gerona. 4 

PAPEL PARA TAPIZAR. 
En la quincallería de D. Ramon Calvet, 

calle de Besalú, lo hay desde el precio de 
3 hasta 20 reales el rollo. 2 

OMNIBUS PARA VENDER. 
Hay uno nuevo, con todos sus enseres, 

muy ligero y arreglado al reglamento. 
Dará razón 1). Martin Dalfó, constructor 

de carruages, calle nueva, Figueras. 4 

« t S E Y O i i t ; i i : « i : \ s i : . 
Se previene á los Sres. Socios oue el martes, 

22 del corriente, celebra esta sociedad junta ge-
neral estraordinaria al objelo de tratar de un asun-
to importante. Si en el espresado dia no llega á 
reunirse la mayoría de los Socios, dicha jun-
ta general tendrá lugar el dia siguiete, sea cual 
fuere el número de los que asistan. Figueras 20 
de Abril de 1 8 6 2 . — P . A. D . L. J . D . G . — M a -
nuel de Pablo, Secretario. 

T K A T K O . 

F U N C I O N P A R A H O Y D O M I N G O 20, Y L U -
N E S 24 D E L C O R R I E N T E , 

en las que toman parte los acreditados art is-
t a s D . 4 C A H L O T A G I M E J S F . Z y D I S I D O R O V A L E K O . 

Despues de una sinfonía se pondrá en escena 
el bellísimo drama, en 3 actos y en verso, deD. 
Luis Mariano de Larra, titulado: 

FLORES X PERLAS. 
Dirigido por el primer actor 1). ISIDORO VALERO, 

y en el que tantos triunfos ha alcanzado siem-
pre la primera actriz D.a C A R L O T A L I N T S U . 

El ba i l e en un acto: 
LUSA l·lESÏA EIS LA ALDEA. 

Dando fin con la pieza: 
U N U S T E M K C I I l i A I I . 

Entrada 5 reales. A las 8. 
a s _ 

El interesante drama en 6 cuadros, titulado: 

Dirigido por el primer ador 1). ISIDORO VALJ-RO, 
y cuyo papel de protagonista desempeñará la dis-
tinguida primera actriz D". CARLOTA GUUENEZ. 

El siempre aplaudido baile. 
EL JALEO DE JEREZ. 

Entrada 5 rs. A las 8. 
Por todo lo no firmado el E. H. — JUAN MA NICH. 


